NOTA DE PRENSA
Orgullo contra cabreo: la tensión emocional de los votantes del PSOE y PP que marcará las próximas elecciones

El Rey emérito no genera emociones positivas en los ciudadanos españoles, pero conserva el vínculo emocional de su papel en la transición

Abascal es el constructor del miedo democrático: el líder de VOX es quien más lo suscita y sus votantes son quienes más lo expresan hacia Sánchez y Díaz

Granada, 9 de septiembre de 2026. La profesora Nieves Lagares, directora del Equipo de Investigaciones Políticas (EIP) de la Universidade de Santiago de Compostela, presentó nuevos resultados del Barómetro de Emociones Políticas de España, acompañada por Erika Jaráiz y María Pereira, integrantes del equipo, en el marco del XVIII Congreso Español de Ciencia Política y de la Administración de la AECPA, celebrado en la Universidad de Granada. El estudio sitúa en el centro del análisis la convivencia entre identificación y enfado hacia los líderes, una tensión que, según Lagares, tendrá un papel decisivo en las próximas elecciones.

"Es mi identificación contra mi cabreo, una tensión emocional complicada para los votantes del PSOE y del PP que va a decidir mucho lo que pase en las próximas elecciones", sostiene la directora del EIP. Los datos muestran que el 43,3 % de los votantes socialistas siente enfado hacia Pedro Sánchez, pero el 48,6 % expresa orgullo. Entre los votantes del PP, el enfado hacia Alberto Núñez Feijóo alcanza el 28,3 % y el orgullo el 29,0 %.

La presentación amplía el avance difundido en julio con el análisis de los electorados de cada partido, las emociones hacia España y la huella emocional de la Transición y del papel del rey emérito. El barómetro parte del Modelo de Emociones Políticas desarrollado por el EIP durante más de 15 años, con más de 50 estudios demoscópicos en seis países y el apoyo del programa de financiación de grupos de la Xunta de Galicia. "La política de nuestro tiempo es una política emocionada. Y no va a volver atrás", afirma Lagares. El 95,3 % de las personas encuestadas expresa al menos una emoción hacia alguno de los líderes analizados.

El estudio piloto se realizó mediante 600 entrevistas telefónicas con sistema CATI entre el 9 de junio y el 4 de julio de 2026, con ámbito nacional, afijación proporcional y cuotas por sexo y edad. La ficha técnica declara un error asociado de ±4 puntos porcentuales para el conjunto de la muestra. Las comparaciones por voto, edad o comunidad autónoma son descriptivas y no comparten ese margen. El barómetro prevé dos mediciones anuales, con próximas ondas en noviembre y mayo.

Emociones y líderes: preocupación, enfado y una alternancia sin miedo

Las emociones negativas tienen una presencia mayor que las positivas hacia cada uno de los cuatro líderes estudiados. La preocupación y el enfado ocupan las primeras posiciones, pero pueden convivir con el orgullo, la esperanza o la tranquilidad. Para Lagares, las emociones políticas son dinámicas, se construyen individual y colectivamente y condicionan la percepción de la realidad y la credibilidad que se concede a los actores políticos.

Sánchez y Abascal activan emociones en una proporción mayor de la ciudadanía: un 88,6 % y un 83,8 %, respectivamente, frente al 78,5 % de Feijóo y el 74,4 % de Díaz. Sánchez concentra tanto la mayor presencia de alguna emoción negativa (76,2 %) como de alguna positiva (39,1 %). La preocupación hacia él alcanza el 61,6 %, el enfado el 59,3 % y el orgullo el 24,0 %. En Feijóo, la preocupación se sitúa en el 42,5 %, el enfado en el 42,3 % y el orgullo en el 13,7 %.

La directora del EIP distingue entre la esperanza como expectativa y el entusiasmo como emoción movilizadora. Feijóo registra el mayor porcentaje de esperanza en el conjunto de la muestra, con un 32,9 %, pero el entusiasmo se queda en el 15,9 %. Díaz obtiene el mayor valor de entusiasmo, con un 19,1 %, y despierta tranquilidad en el 23,2 %, frente al 22,9 % de Feijóo. Son diferencias descriptivas que no equivalen por sí solas a una ventaja electoral. Para Lagares, las emociones forman parte de las predisposiciones políticas y no se reducen al relato de los partidos.

La singularidad de Abascal aparece en el miedo. Lo expresa el 43,0 % de la muestra hacia el líder de VOX, frente al 22,7 % hacia Sánchez, el 18,9 % hacia Feijóo y el 12,1 % hacia Díaz. "Si emocionalmente la democracia es la alternancia sin miedo, Abascal es el constructor del miedo democrático", señala Lagares.

Esa relación tiene dos direcciones. El miedo hacia Abascal alcanza el 73,3 % entre los votantes de Sumar, el 62,2 % entre los del PSOE y el 28,9 % entre los del PP. A su vez, los votantes de VOX son quienes más miedo expresan hacia Sánchez y Díaz entre los cuatro electorados estudiados: un 53,7 % y un 41,0 %, respectivamente. Entre los del PP, esos porcentajes son del 31,7 % y del 21,0 %.

¿Por qué seguimos votando a un líder que nos preocupa y nos enfada?

El análisis de los votantes hacia su propio líder permite comprender la tensión entre identificación y descontento. "Las emociones se sienten juntas, se jerarquizan y se comparan", explica Lagares. Sentir enfado hacia un dirigente no elimina necesariamente el orgullo o la tranquilidad que también puede generar, ni implica abandonar su apoyo electoral.

Abascal presenta el vínculo positivo más extendido entre sus propios votantes en las cuatro emociones analizadas: esperanza (87,8 %), tranquilidad (75,6 %), orgullo (68,3 %) y entusiasmo (65,9 %). En Sumar, Díaz despierta esperanza en el 76,7 % de sus votantes, tranquilidad en el 66,7 %, orgullo en el 53,4 % y entusiasmo en el 46,7 %. Lagares interpreta esta mayor presencia de emociones positivas hacia los líderes de VOX y Sumar como una fortaleza afectiva de los espacios situados en los extremos de la competencia entre las cuatro formaciones.

El contraste resulta especialmente relevante para el PP. Feijóo genera esperanza en el 68,3 % de sus votantes y tranquilidad en el 54,5 %, pero el orgullo queda en el 29,0 % y el entusiasmo en el 38,6 %. La directora del EIP sitúa aquí una debilidad del liderazgo popular e interpreta que las distintas orientaciones de sus votantes, hacia el centro o hacia VOX, dificultan una identificación emocional compartida. Entre los votantes del PP, Abascal despierta esperanza en el 39,3 % y orgullo en el 22,7 %, aunque también miedo en el 28,9 %.

Sánchez, por su parte, concentra los mayores porcentajes de preocupación y enfado entre los votantes de su propio partido: el 59,6 % y el 43,3 %, respectivamente. Sin embargo, conserva un 48,6 % de orgullo, un 61,3 % de esperanza y un 56,8 % de tranquilidad. Esa convivencia muestra que apoyar a un dirigente y estar preocupado o enfadado con él no son posiciones incompatibles.

Feijóo afronta también esa tensión, con un 28,3 % de sus votantes enfadados y un 29,0 % que siente orgullo. "Las relaciones entre enfado y orgullo son complejas a la hora de definir el voto", subraya Lagares. Su interpretación sitúa la competencia entre identificación y cabreo como una de las claves de las próximas elecciones, sin convertir cada emoción, de forma aislada, en un pronóstico de voto.

Emociones hacia España: el orgullo convive con la preocupación

El orgullo hacia España alcanza el 78,8 % de la muestra y la preocupación el 72,3 %. La tranquilidad se sitúa en el 53,6 %, el enfado en el 42,2 % y el miedo en el 23,4 %. Los porcentajes no son excluyentes: una misma persona puede expresar varias emociones. Para Lagares, estos resultados muestran que la preocupación por el país puede coexistir con una identificación emocional positiva.

"Hay una ciudadanía española que siente orgullo hacia España y eso tienen que entenderlo los partidos, especialmente la izquierda", sostiene la directora del EIP. El equipo, que ha investigado las dimensiones emocionales de la identidad y del Procés, observa matices territoriales que deben interpretarse con cautela por el reducido tamaño de las submuestras autonómicas.

El orgullo alcanza el 94,9 % en Castilla y León, el 92,3 % en Aragón y el 86,4 % en Madrid, frente al 61,5 % en Cataluña y el 44,0 % en el País Vasco. En Andalucía se sitúa en el 81,8 %, tres puntos por encima del conjunto estatal. La preocupación llega al 88,9 % en Extremadura y al 85,4 % en la Comunidad Valenciana; en Andalucía registra un 70,0 %, por debajo del 72,3 % estatal.

El enfado hacia España alcanza el 60,0 % en Baleares, el 46,2 % en Cataluña y el 28,6 % en Canarias. En Andalucía se sitúa en el 43,6 %, frente al 42,2 % del conjunto. La esperanza registra un 83,3 % en Castilla-La Mancha, un 81,6 % en Madrid y un 76,4 % en Andalucía, frente al 47,6 % de Canarias y el 44,0 % del País Vasco.

El rey emérito y la Transición: una herencia emocional que permanece

La parte específica de este primer estudio analiza las emociones hacia el papel actual de Juan Carlos I, su actuación durante la Transición y la Transición democrática en su conjunto. La comparación entre 2021 y 2026 muestra un aumento del enfado hacia el papel actual del emérito, del 36,6 % al 47,1 %, y del resentimiento, del 14,0 % al 26,2 %. El orgullo baja del 12,5 % al 10,0 %, mientras la preocupación desciende del 22,0 % al 15,4 %.

Lagares sitúa la principal conclusión en la distancia entre la imagen actual del emérito y el recuerdo de su papel histórico: "El Rey emérito no genera emociones positivas en los ciudadanos españoles, pero conserva el vínculo emocional de su papel en la transición". Los porcentajes precisan el alcance de esa interpretación: las emociones positivas hacia su papel actual son minoritarias, aunque no inexistentes; un 10,0 % expresa orgullo y un 10,7 % tranquilidad. Al preguntar por su actuación durante la Transición, ambos valores ascienden al 39,6 % y al 39,9 %, respectivamente, y la esperanza alcanza el 42,8 %.

Ese vínculo histórico permanece, aunque presenta cierto desgaste respecto de 2021. El orgullo pasa del 42,8 % al 39,6 %, la esperanza del 44,8 % al 42,8 %, el entusiasmo del 28,4 % al 24,2 % y la tranquilidad del 45,0 % al 39,9 %. Al mismo tiempo, el enfado sube del 4,1 % al 12,9 % y la preocupación del 7,6 % al 17,0 %. "Una buena parte de los españoles mantiene esa herencia emocional", afirma Lagares.

Hacia la Transición en su conjunto, la esperanza (42,9 %), el orgullo (33,6 %) y la tranquilidad (24,4 %) tienen una presencia mucho mayor que el enfado (4,5 %), el miedo (2,0 %) o el resentimiento (3,2 %). Las personas de 65 o más años expresan más orgullo que las de 18 a 64 años (41,8 % frente al 30,8 %), más tranquilidad (32,5 % frente al 21,7 %) y más entusiasmo (13,5 % frente al 6,4 %). La esperanza es prácticamente igual: 43,2 % y 42,8 %. Esta comparación por edad no separa estrictamente a quienes vivieron la Transición de quienes no lo hicieron.

La directora del EIP reivindica el barómetro como una herramienta de comprensión y encuentro. "Este país necesita reconciliar las emociones para que sean un espacio de encuentro y no de división", concluye. El objetivo es comprender cómo se construyen, conviven y cambian las emociones políticas, y ofrecer a la ciudadanía un espacio para entender lo que siente y lo que sienten los demás.
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